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REPORTAJES, CO LAB 0 RAC10 N ES Y C RON I CAS DE TODOEL MUNDO
COLABORACIÓN

SOCIEDADES ABIERTAS Y
CERRADAS EN AMERICA

. J n Iberoamérica, l y u n n s intelectuales tremendos, verdaderos inte
lectiiilaios, que escriben unos libros fenomenales que no tienen la me-
nor importancia. Estos libros están hechos a base de generalizaciones,
de vaguedades, de fra^s espantosamente bien piradas, sin duda para de-
mostrar que sus autores llevan la cultura francesa muy bien empapada.
Uno de estos autores es el brasileño Josué de Castro, cuyo libro «Geo-
política del hambre» ha servido para alimentar las tertulias en esta
parte de America una larga temporada. La visión que tiene de América es
es global, Rcneral y como si todo fuera igual. Rs absolutamente obvio,
sm embargo, que escribir sobre un continente tan vasto y enorme, con
alpina intención de hacer obra positiva v eficiente, lo primero que se
impone «s detallar, distinguir, concretar. Según el señor Oe Castro, la
característica mas vasta y acentuada de la América hispanoportuguesa
es el hambre. Es sobre el hamhre que este señor ha construido su li-
bro de generalizaciones sistemáticas. Ahora bien: leer esta* cosas en
Bueno* Aires, donde la gente está, en general, tan gorda y come todo lo
que le da la gana, produce una cierta hilaridad —porque si hay algo
que no se puede negar es que la Argentina se halla en esta parte del
continente americano v su capital es Buenos Aires.

ARGENTINA Y BRASIL, DIFERENTES
Claro está que el célibre sociólogo está obligado a reconocer los he-

chos porque swti de toda obviedad. Hay dos Américas~del Sur. Sus «tres
cuartas partes —dice— son de alimentación extremadamente defectuosa,
donde se asocian el hambre cuantitativa con las deficiencias cualitativas
específicas del régimen alimenticio». Esta última parte de la frase, refe-
rida al Brasil, por ejemplo, es de una exactitud total. No creo que pue-
da afirmarse la existencia de un país si ante todo no ha creado una co-
cina sustanciosa, útil y eficaz para sus ciudadanos —si es posible, ba-
rata—. El Brasil es un país muy grande, potencialmente rico, fenomenal,
pero desde el punto de vista de la cocina es de una extremada irriso-
riedad. En la otra parte de América «las condiciones son menos gravo-
sas». La Argentina, está notoriamente en esta parte. «Aunque dispersas e
irregularmente distribuidas —dice el escritor— existen innumerables re-
giones de suelo de buena calidad, muy capaces de producir, si son culti-
vadas, lo suficiente para alimentar una población con un efectivo huma-
no muchas veces superior al actual. Se calcula qu? al menos el 25 por
ciento del suelo suramericano puede ser aprovechado para alguna cla-
se de cultivo; no obstante, su utilización actual no sobrepasa el 5 por
ciento». En la Argentina es imposible morirse de hambre a menos de
ser un gandul elefantiásico. Mientras la Argentina se mantuvo como
una sociedad abierta, su crecimiento fue fabuloso. La economía argen-
tina ha sido en alguna parte destruida momentáneamente por el djri-
jfismo demagógico y popularista de Perón. Si algún día la Argentina
—ahora parece que se ha emprendido el camino— vuelve a ser una so-
ciedad abierta, su prosperidad será incuestionable.

¿A qué se debe la situación actual? En este pimío y partiendo del
período colonial se puede generalizar bastante, porque la legislación co-
lonial fue de un uniformismo tan grande que contribuyó grandemente
a tó perdida total. «El panorama actual ha sido originado —dice Cas-
tro en la explotación colonial de tipo mercantil v su régimen de, mo-
nocultivo y de ciclos, vinculados a Ru.vez al sistema de latifundio agra-
rio. El monocultivo produce enteramente para la exportación y no crea
un» sociedad arraigada porque ella está condicionada al plazo intere-
sado de su ciclo, mientras que el latifundio por su parfe no consiente el
arraigo de las poblaciones en dirección directa con la explotación de su
medio para la satisfacción de sus necesidades». Está por ver, sin embargo,
si en un continente prácticamente despoblado podría actuarse de otra
manera. En todo caso, ello plantea el asunto de saber si conviene man-
tener estos países en un régimen de inmigración abierta, manteniendo a
todo trance unas condiciones objetivas favorables a la inmigración —con-
dicione* que en América son ya muy difíciles de encontrar—. Este es
el problema mayor que en los presentes momentos tiene planteado His-
panoamérica, como veremos con posterioridad.

CARTA DE ESTOCOLMO

Cadena perpetua en celda de cristal
ESTOCOLMO. (Crónica especial por A. G. IJ—Stig
Wennerslroem, el coronel del Estado Mayor sue-
co que transmitió a los soviets los planes defensi-
vos de Suecia tenia un cómplice, un tal "Dr. X', un
holandés que vive en Complane, Italia. Asi lo afir-
ma el dia.rio de EsiocoUmo "Wecko-Joiirnalen",
coincidiendo con el proceso, abierto recientemente,
contra e/ espía. El caso Wennerstroem representa

más importante de espionaje que haya tenido :amás Sue-
i. El presidente del tribunal ordenó, inmediatamente después

de haberse declarando abierto el debate, el desarrollo a puerta

el

cerrada del proceso, lo aue ha
provocado, aunque la decisión
del magistrado se diese, por des-
contada, la viva reacción délos
periodistas. Los representantes

también el mapa de las zonas
que, en caso de ocupación, los
guerrilleros suecos habrían mi-
nado, asi como los planos rela-

de la prensa fueron admitidos ¿ivas a la organización de la re-
en la sala del tribunal de Es- ™>tencM: No se ve pues qué po-
tocolmo sólo algo más ríe un úra declr ma* e n f c w s ° del

minuto. Sólo pudieron ver que Proceso para qm éste se celebre
el acusado llevaba un eleganti- a Príerta

simo traje qris i¡ qué, como •, ,. . ,•
siempre, parecía tnmquUlslmo. atinado en la Embajada me-

' , . , pa en Washington y luego
Wennerstroem ha hecho para r

Moscú—desempeñaba un
los soviets un trabajo excepdo- p o r t w d e cairgo e n ei Ministerio]

de Defensa. Vivía en una

El estpia—tras haber estado

im-

JOSÉ PLA

EL MUNDO AL REVÉS

niños forman una biblioteca para sus padres
No hay la menor duda de que

una de las cosas que más han
evolucionado en España en po-
co tiempo ha sido la enseñanza.
Uno se acuerda todavía de la
teoría y la práctica de "la letra
con sangre entera", fiel reflejo
de una época no muy lejana.
Hoy han cambiado los siste-
mas, tomando como regla gene-
ral, aunque algún golpe se pier-
da de esos mundos de Dios,
constituyendo la excepción.

Aquella época se caracteriza-
ba además de por el reglazo en
la palma de la mano, por la ca-
si total ausencia de los padres
en los problemas de la escuela
y si alguna vez aparecían por
allí, era a ruegos del maestro
para informarse1 de la causa de
un suspenso en conducta o de
alguna trastada. Hoy, además
de haberse transformado el pa-
lo en comprensión y el estudio
irracional en un estudio más ló-
gico, ha cambiado la política
de enseñanza hacia la atracción
de los padres a la escuela y sus
problemas.

Tan largo prólogo era necesa-
rio para citar a continuación
un ejemplo que merece saberse.
La escuela del barrio de Uriba-
rri, de Bilbao está haciendo
una biblioteca... para los padres
de los alumnos. Y son los pro-
pios alumnos quienes están tra-
bajando para conseguirlo.

EL SECRETO: 700 CARTAS
Cuatrocientos niños. Se dice

pronto, pero hay que imaginár-
selos para comprender qué al-
cance tiene en determinados
momentos una fría cifra. El se-
creto ha consistido en aprove-
char esa cifra verdaderamente
estimable. La idea, claro está,
fue del director don Ricardo
Molinero Alonso. Cuatrocientos
niños se pusieron a escribir un
día 700 cartas. Setecientas car-
tas que empezaban todas más
o menos así:

"Señor gobernador:
Nosotros hemos pensado que

podríamos hacer una biblioteca
para tener libros para nuestros
papas. Yo me llamo José y..."

Y una tras otra fueron salien-
do todas camino de las jerar-
quías de las distintas provin-
cias españolas, los directores de
periódicos, emisoras de radio,
de revistas, etc., etc.

—La verdad es que esperába-
mos que nos contestaran, pero
de una manera más fría. A tra-
vés de los secretarios. Orden pa-
ra comprar un par de libros v
una carta a máquina firmada
con estampilla. Algo formula-
rio.

LAS RESPUESTAS
Pero las respuestas fueron

Hijos y padres comparten ta biblioteca formada por los 4110 escolares de la es-
cuela del barrio bilbaíno de Urtbarri

distintas a como pensaban. Una
formidable acogida- Una gran-
de y cálida acogida. No ha ha-
bido nadie que no animara a
los niños comprendiendo sus
propósitos. Todos sin excepción
entre quienes hasta el momen-
to han contestado, que han si-

do muchos. Es difícil hacer dis-
tinciones pero aquí será nece-
sario para dar una idea de có-
mo es cierto esto. El alcalde de
Zaragoza, por ejemplo, dice que
tiene diez hijos y que sabe algo
de niños y de sus problemas. Y

(Sigue en octava^vlana.)

obligado a cambiar de arriba a de l a cavital, pero nunca dio la
abajo por completo SUS propios impresión de gastar más de lo
planes defensivos. El espía—Que QUe ganab<l Fué denlLnciado por

como recompensa recibió cerca la c r i a d a oue el p a s a d o me!¡ ae

del equivalente a diez millones juniOi descubrió a o s roUos / o .
de pesetas de manos de la tográfieos en el interior de un
U. R. S. S.—ha revelado a los e x t r a ñ o a m m t o de radio. El
soviets la situación de los refu- 2 5 de j m U ) a p e n a s u n a s e m a .
gios antiatómicos, de Iw refu- ,ia d e s p u é s de la úemLncia. la
gios para los barcos de guerra. PoHcia de Estocolmo detuvo al
de los almacenes en los que el coronei preparando un colosal

'dossier" sobre sus actividades.
El pasado 25 de octubre el co-
ronel Wennerstroem intentó sui-
cidarse, pero sus carceleros de
la prisión de Estocolmo logra-
ron intervenir a tiempo. Según
lo que dijeron entonces los dia-
rios de Estocolmo, el coronel
hftbia recibido la orden efe sui-
cidarse.

Según la opinión más difun-
dida en los medios oficiales de
la capital sueca el coronel
Wennerstroem no tiene ningu-
na esperanza de evitar una du-
rísima condena: cadena perpe-
tua. Difícilmente se le concede-
rá, como aquí sucede a menu-
do, la posibilidad de salir de la
cárcel, por buena conducta,
tras una decena de años. Den-
tro de once años ei coronel
Wennerstroem, que tiene ahora
54, tendrá derecho a la pensión
que, contrariamente al sueldo,
recibirá regularmente. El caso
Wennerstroem ha sido un gra-
vísimo choque para la opinión
pública sueca y el pasado mes
de junto amenazó con hacer
caer ai Gobierno por las vastas
reacciones que provocó. Los pri-
meros diez años1 de cárcel los
pasará en un pabellón especial.
de la prisión de Estocolmo, ro-
deado de cristales, con guardia
a la v i s t a y con la luz perma-
nentemente encendida dia y
noche.
iiiiiiiuiiiiiini Himim

ALMACENISTA
nombramos por cada provincia
de los Rodamientos i n g l e s e s
«R&M», abonando eí stock mí-
nimo y facturando directamente.
Para informes: PEYCAR, S. L.
Avenida José Antonio, ftúm. 55".
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CARTA DE BERLÍN

El médico en el deporte
BERLÍN. (Crónica de nuestro corresponsal, Interi-
no.)—A mediados de marzo ha tenido lugar en la Es-
cuela Deportiva de Duisburg el Congreso Internacio-
nal de las'entrenadores de atletismo, en el cual par-
ticipare»/ 250 instructores de Educación Física de 38
naciones de todo rl mundo. En el salón de actos,
junto a los instructores se sentaron numerosos cien-
tíficos que aportaron valiosos consejos. Pronuncia'

ron interesantes conferencias los destacados médicos deportivos
alemanes profesor Reindcll, de Freiburg, doctor Hollmann, de
Colonia, el profesor Mellerowicz, de Berlín, y el profesor Noec-
ker.

Desde hace ya varios años, baja un grupo en la rama dedi

Gobierno conserva alimentos V
géneros de prijnera necesidad
para el caso de que estallase
una guerra y Suecia permane-
ciese neutral. W enner siroem
había /acuitado a los soviets

LA
PRÓXIMA

VEZ
TOME

dc&úditía

ALMACÉN
busco de unos 600 m2. en al-

quiler, no importa extrarra-

dio. Ofertas esta administra-

ción 5.670

los médicos deportivos y los en- cada al «Sistema circulatorio»,
trenadores han venido trabajan- En el Instituto para Investiga-
do estrechamente, c o m o por c'ón del Sistema circulatorio üc
ejemplo el especialista en cora- I a Escuela T é c n i c a Deportiva
zón profesor Reindell colaboran- (es una carrera universitaria en
do ya antes de la última guerra Alemania), de Colonia, el doctor
con Waldemar Oerschler, aseso- " " ! J " " — '
rándoles sobre el plusmarquista
mundial Rudolf Haruig. Desd»
entonces el profesor Reindell
ha examinado —literalmente ha
blando— el corazón y ríñones a .
millares de deportistas, -llegan- capacidad de resistencia y riu

ración. En Hamburgo funcionan
los grupos bajo »a dirección cel
antiguo plusmarquista en 400 li-
sos (récord de Europa), doctor
Metzner, y en Berlín, bajo la
dirección del que fue campeón
alemán en 100 metros lisos en
los años 1938 y 1942 y hoy cate-
drático, el profesor Mellerowicz.

La Federación Alemana de De

Hollmann ha examinado a muí
titud de deportistas, entre otros
a los componentes del equipo
internacional de fútbol, y sobre
todo a los practicantes del de-
porte del remo, comprobando su

do a la conclusión de que el lla-
mado «corazón de atleta» (dila-
tación del corazón) no es en ab-
soluto una enfermedad sino sim-
plemente una adecuación del co-
razón y del sistema circulatorio
a los esfuerzos del entrenamien-
to.

Actualmente la Medicina * de-
portiva en Alemania está in-
t e g r a d a en dos grupos: la portes y el Gobierno F e d e r a >
F e d e r a c i ó n de Médicos De- h»n dedicado solo de 1955 a
p o r t i vos , bajo la presiden- 19«1 mis de 850.000 marcos pa-
c i a del profesor Reindell, y ra investigación en la Medicina
el Curatorium para M e d l c i - Deportiva. El G o b i e r n o de la
na Deportiva, un grupo colé- Alemania Occidental se ha per-
giado de investigadores bajo la catado ya hace tiempo de que la
dirección del catedrático de la labor realizada por los médicos
Universidad de Colonia profesor deportivos es altamente benefl-
Knipping. De forma colegiada C I O s a P a r a l a Juventud y para el
se han dividido los médicos de-
portivos alemanes las numero-
sas t a r e a s de la Medicina De-
portiva y hoy existen centros
importantes en la República Fe
deral que publican sus resulta-

deporte en general.

dos e intercambian experiencias.
En Freiburg, por ejemplo, tra-

I.

Visitad el Museo Na-

cional de Escultura

—No sé, pero me parece que estos marcianos son comestibles.

LA VOZ DE LA CALLE
CONVERSACIONES

Coincidiendo con la Semana Inter-
nacional de Cine Religioso y de Valo-
res Humanos, se están celebrando las
V Conversaciones Internacionales.

Ayer expuso su ponencia don Javier
Peres Pellón, nuestro querido compa-
ñero, qu? además ¡leva la secretaria
del Jurado de largomclrajes. La po-
nencia de Pérez Pellón—en cuya con-
fección también ha colaborado otro
compañero, .fosé Jiménez Lozano—,
se cenia al tema a La presencia y ac-
ción divina en el cine religioso cris-
tiano». Un tema de trascendencia que
dxó origen a un coloquio largo.

Momentos después ds pronunciar su
ponencia hablamos con Javier Pérez
Pellón.

—(,Has aportado tú el tema o te lo
han dado?

—Venia ya trazado en el esquema
general de las conversaciones.

—Si te hubieran dado opción a ele-
gir, ¿hubieras escogido otrttf

—Creo que vale la peim afrontar
éste, aunque, la verdad, é mí no se.
me habla ocurrido.

—cCuál ha sido el newtm central
de la ponencia?

—La preaenrta de Dios en el cine,
a través de los testimonios que dan
Ins hombres que encarnan los distin-
tos personajes dr> las películas.

—¿Como xnn, para ti. estos testimo-
nios,?

—Creo qi/p hay <¡os testimonios muy
distintos: uno el que pudiéramos lla-
mar humano, que dan los personajes
de ctert/ix cintas, y otro que se ve en
las películas de. tema puramente reli-
gioso.

—Vamns ron el primero. ¿Coma son
fson iest'mon?os Humanos?

—En el cine no específicamente re-
ligioso **> pueden dnr una serle de
testimonios humanos, resaltando vir-
tudes como el amor, la, caridad, la

esperanza, la fé, etc., aunque este cine
no esté hecho por cristianos precisa-
mente. En el caso de. las películas de
Chnrlot,'y de tantos otros en los que
hay presencia de Dios a través de ac-
tos puramente humanos.

—A vecen hay también ausencia de
Dios...

Efectivamente. Dentro de este ci-
ne hay una serie de películas agnós-
t¡ca&—ppr ejemplo, Antnnmni, alguna
de Bergman—en las que nn sóln Dina
no está presente, sino que está plena-
mente ausente. En ellas se mitifican
valores relativos tales como el dinero,
el pnrirr, la gloria, etc.

—¿Estn no crea un gran vacio en
el espectador?

— Sí, pero enn efectos contrarios.
Me explicaré, Está patente In ausen-
cia de Dios, pero esa misma ausencia
crea la necesidad de Dios. Vale pues
la pena considerar también este cine.

—Pasemos al cine puramente reli-
gioso, en el que forzosamente tiejie
que estar presente Dios.

—Aunque, en unas se consiga mejor
que m otras.

—Ciertamente.
—Aquí eren que caben tres grandes

apartados: las películas ds, temas, bí~
bheos, las qup. relatan vidas de santos
y las que plantean cualquier problema

. del hombre, en la búsqueda de Dios.
—¿Cuál es tu opinión de las gran-

des películas bíblicas?
—Es u,n cinc bastante, falsa. Se ha

tatuado el aspecto fácil, el folklórico,
pero Dios no s* transparentó en este
eme. Son películas con un marcado
tin romercial, QUF llevan una carga
¡lf erotismo y de otros aspectos que
•'frían largos de enumercir.

•*-, Erotismo, por ejemplo?
—Si. v

—¿Ocprre igual en las que nes re-
latan la* vidas de los santos?

—Sn este terreno hay películas muu

consegiiidas y películas que no han
llegado.

—¿Por qué?
—Cuando M presenta ei tanto, con

su perfil humano, rodeado de- pasio-
nes y de dificultades, vencidas a fuer-
za dt dqlor y de valores personales,
¿I film se salva y tiene, un valor po-
sitivo. Cuando el santo se presenta
fuera del marco humano, desde un
plano inaccesible, carece de mérito, y
el espectador no se identifica, no pe-
netra.

—¿Y el cine que toca los problemas

concretes y fundamentales que el
hombre tiene planteados1*

—Es el más interesante. Unas veces
se llegará a la meta final y otras se
quedará a mitad de camino. Pero el
cristiano, siempre que se coja el fon-
do del problema, se interesa rn él y
Sfi rnvuplve <<« c f í nmhlemfiftrn
an nei problema, se interesa en
se envuelve rn su problemática.

-~¿De todos estos «cines», cual ea
el wá3 frecuente, rn nuestros dtas,?

—Creo que en la época actual ei
cine busca ma* dar testimonio dé esas
virtudes, de Loa que hablábamos aX

principio, esas propias virtu-des cris-
tianas, que en definitiva transparen-
tar más la idea de Dios. Creo que es
el cine que umversalmente puede
acercarnos más a Dios.

—¿Log coloquios d#, las Conversacio-
nes, crees que están en una línea po-
sitiva?

—Cren que hay una actitud de ha-
cer abstracción de las cosas sin ce-
ñirse al tema. Se quiere que el cine
dé lo que no puede dar.

—Un poco más claro, por favor.
—Me parece que al cine se le pi-

den, imposibles. Hay que partir de la
base del cine que tenemos. El cine;
además, lo que puede hacer es tratar
de sugerir? pero hay que tener en
cuenta las limitaciones de la técnica
cinematográfica. Y hay que tener en
cuenta que es una industria, y que
tiene frenos y compromisos. Una cosa
es el cine ideal y otra el cine real,
con el que tenemos que enfrentarnos,
a diario. •

—Sin embargo, se ha dicho que las
Conversaciones tienen como meta tra-
tar de conseguir un cine mejor.

—Así es. V cada año hay mayor in-
terés y vienen personas de distintas
nacionalidades, interesadas por cono-
cer lo que aqui se. dice y se discute,
Pero no podemos pensar cu que las
Com^ersaciones puf dan cambiar el ci-
ne, universal. Tratan de sugerir y de
hacer algo en la medida de sus pn-
stbilidad.es. Y el hecho cierto es que
hay una inquietud.

—Muchos espectadores se quejan de
que las películas proyectadas en la
Semana no tienen los postulados qur
se. dan a las Conversaciones. En una
palabra, que hay divergencia.

—Vuelvo a repetirte que la Semana
tiene ave enfrentarse con el cine ac-
tual, ton e¡ que hay hecho, que no se
liacen películas especíales para la Se-
mana. Y las películas que hoy $e pro-

ducen son asi. Prueba de ello es que
para valores religiosos es dificilísimo
encontrar, películas. Sin embargo, pa-
ra valores humanos pa es más fácil,
precisamente porque el cine ha per-
dido mucho de pasatiempo para ahon-
dar en problemática.

—A propósito de valores humanos,
el público no parece muy convenci-
do de los valores humanos que pue-
dan encerrar algunas películas pro-
yectarías...

—Si, tos valores humann* tienen
unas medidas un tanto elásticas u
siempre hay distintos puntos de vis-
ta y apreciaciones para todos los gus-
tos:

—¿Estimas que los espectadores van
en actitud negativa o positiva a las
proyecciones?

—Es innegable que hay un percen-
taje de espectadores que van a la sa-
la por simple curiosidad, «a ver lo
que se ven. Pero hay mucho público
que va en una actitud activa plena-
mente. Y prueba de ello es lo mu-
cho que se discute, lo que se interesa
por los lemas y los problemas.

—Una última queja: Mucho público
no llega a calar en los problemas—no
perdamos de vista que son películas
en versión original—y pide que M les
expliquen ciertas cosas, que se Íes en-
serie a ver. ¿So ganaría la Semana
con atender este problema?

—La Semana, como tal certamen no
puede hacerlo, no es ese su fin. Sin
embargo, creo que. es interesante y
necesario organizar unos coloquios en
torno a la Semana. Orientaría mu-
cho y seria un gran complemento.
Pero .tiene que ser al margen de la
misma, quita unas semanas después.

—Una buena iniciativa para quien
la quiera recoger.

L. MARTÍNEZ DUQUE

mama
columna
EL CADÁVER
DEL ATEÍSMO

Los dios 25 y 2f> d* noviembre de
1963, Leontd Fiodorovttch llitchev, pre-
si de nte de la Comisión ide.ol&yira deí
Comité Central del Partido Comunista
soviético, presentó un extenso y &e±t^
Hado informe sobre el ateísmo en la
Unión Soviética. A juicio del señor Itit-
chev todavia Queda mucho por hacer
para que Rusia sea atea. No $* muest.ra,
desde luego, partidario de una penecu*
don contra los creyentes, sino de u«4
lucha dialéctica, de una mejor educa-
ción atea de los ntñot y de ciertas me-
didas de tipo social y legislativo, ve que

en la Unión So-
viética hay co-
mún idade-s de
creyentes, sobre
todo islámicas,
en las cuales es
difícil declararse,
ateo ante la

enorme presión social de los creyentes.
El informe Ititchev, en fin, es bastante
modelado y repite la conocida doctrina
marxista sobre la religión como super*
estructura de una sociedad en estado de
explotación del hombre, como estadio ya
superado en la evolución humana y co-
mo si todo esto estuviese suficientemen-
te demostrado. En el informe las pala»
bras más duras son —es digno de no-
tarse— para los cristianos avanzado»
que, al desolidar{zarse del capitalismo y
al iniciar un diálogo leal con la ciencia
moderna, hacen al comunista muy du
ficil la tarea de acusar a la Iglesia ante
el pueblo de ser aliada del capitalismo
y reaccionarla en su esencia.

Desde luego, la cuestión religiosa AS
una gran laguna en el pensamiento mar*
xista. Carlos Marx estudio verdadera,
mente el sistema liberal^apitalista y le '
de.sm on tó dialécticamente hasta des-
truirle con muy buenas razones, pero
no hizo lo mismo con ¡a teología cris-
tiana y sus argumentas, que pueden ser
valederos para las religiones naturales
nacidas efectivamente de la alineación
del hombre, no lo son para una religión
como la judeo-cristiana, que es una re-
ligión histórica.

El caso es que, en nombre, mismo de
la ortodoxia marxista, el especialista en
cuestiones ideológicas del Comité Cen-
tral del Partido Comunista francés y
distinguido profesor de La Sorbona, se-
ñor Roger Garaudy, ha contestado ah
señor llitchev, tratándole de idealista. '
Su creencia de que una mejor educa*
ción científica de la juventud soviética
llevará1' a ésta al ateísmo más perfecto,
es, a los ojos del señor Garaudy, ,un
puro prejuicio idealista, como lo eran
tos ideas de los ateos dentistas del si-
glo XVIII, que. creían que la historia
era movida precisamente por ¡as convic-
ciones. Además de que si el pensamien-
to marxista quiere ser una explicación
universal del mundo y de la historia,
como pretende serlo, ha de hacer cu*n-
ta, necesariamente, del pensamiento y
de las realidades cristianas en la histo-
ria. Un pensamiento sonw el de San
Agustín o Pascal ^ una esperanza como
la cristiana ~sobr& todo bajo la opti-
mista perspectiva católica— en la trans-
formación del mundo no pueden ser
desconocidas por un marxista, viene di-
ciendo el sefior Garaudy.

Pero simultáneamente y posteriormen-
te ai informe del señor Ititchev se han
dado en Rusia dolorosos y múltiples oa-
sos de intolerancia o clara persecución
religiosa, lo que es, sencillamente, «vot-
ver a las andadas* en esta cuestión.
Volver en suma a una concepción reac-
cionaria y primitiva del Estado, según
la cual éste es una teocracia o una de-
cidida y sectaria potestad antirreligiosa.
tPara hacer la luz sobre la situación de
los cristianos en U. R. S. S.» se ha
constituido un Comité de distintas per-
sonalidades cristianas que no son preci-
samente anticomunistas de profesión y
de beneficio, pero que "tam.poco estAji
dispuestos a ocultar los sufrimientos de
sus hermanos en la fe, y el profesor La
Pira, alcalde de Florencia, ha escrito al
señor Kruschev, aconsejándole que des-
tierre de la Unión Soviética el cadáver
maloliente del ateísmo, como lo hizo
con el maloliente cadáver de Stalln y
del stalinismo. *U&ted llevará a cabo
—escribe—la mayor acción espiritual y
política de la historia actual del m.un-
do». Ya que cel ateísmo de Estado no
e$ solamente un signo de discrimina-
ción intolerante y de opresión civil y
política, sino también un signo de in-
fantilismo científico p cultural, la senU
lidad histórica y política que constituye
la herencia pasiva de la burguesía capi-
talista y atea del siglo XX*. Porque,
efectivamente, es-to del ateísmo no es
solamente, ni siquiera principalmente,
cosa de comunistas o revolucionarios.
Recuerdo muy bien aquella página de
Pé-ffuy en que nos habla de las dos
ateísmos. «No se ha perdido todo con
un ateísmo revolucionario. Alguna can-
dad malentendida y alguna llama de
candad pueden arder en él y ser torna-
das a su camino. Pero no hay nada
que hacer con un ateísmo reaccionario,
con un ateísmo burgués... Es un atets-
mo sin una pequeña brasa y no alum-
brará jamás. Es un ateísmo sin caridad
e. incluso sin contrafigura de candad.
Por lo tanto es un ateísmo sin esperan-
za. Porque la esperanza, no puede en-
trar en juego sino en un mínimum de
caridad. IM esperanza, la luz de la es-
peranza no puede alumbrarse sino en
un cierto fuego. Del ateísmo reacciona^
rio, del ateísmo burgués no cabe espe*
rar nada, nada más que. polvo y ceniza,
porque en él no hay más que muerte
y ceniza. Es un ateísmo sin esperanza*.

Incluso sociedades con profusión de
cruces y bendiciones, de donde la injus-
ticia aún no está desterrada, no hacen
otra cosa que proclamar su profundo
ateísmo, su oposición a las esencias
«demagógicas» riel Evangelio. Recemos
y actuemos por los hermanos persegui-
dos en Rusia, pe~fo no nos abandone-
mos al espejismo, también adverUdo
por Péguy, de creernos que amamos a
D por la send-Ma rxaón de que no
a*nnno3 a nadie ni a nada en este mun-
do. Seria una gran blasfemia, una hipo-
cresía, un opio tumimstpado a nosotros


